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I De donde nace que muchos buenos espa­
ñoles viven siempre tan afligidos, que nada eren 
•de quanto se dice en nuestro favor , y solo dan 
asenso á lo que nos es adverso r ¿ Por que estos 
buenos patriotas respiran con sobresalto tal , que 
juzgan ser dominados ala corta ó á la larga por los 
frrncesesr Ello no es falta de patriotismo ,porqire 
han contribuido con quanto tieren á la defensa 
•de la buena causa. Menos son partidarios del sis­
tema francés, porque hablan perversamente de cí, 
y detestan 'ingenuamente sus bien conocida-? intri­
gas , y maquinaciones. Tampoco es .pusilanimidad.» 
porque los vemos con las armas en ia mano si 
son. mozos,: y alentando á los dornas si sou viejos, 
y unos y otros son apologistas del valor español. 
Aun no puede decirse que: sean uuos vasallos des­
contentos de su g bierno , por quanto lo obede­
cen con la mayor sumisión y rendimiento , aplau­
den sus disposiciones , y ; procuran inspiraren todos 
el santo partido de la unión fraternal : ¿ pues por 
que viven tan afligidos, que apenas se les-puede 
escuchar ? Si atacamos al enemigo,| dicen3 que es 
peligroso , y lo respetan. Si somos atacados^-- ex­
ponen que perdemos muy mucho por nuestra fal­
ta de pericia militar. Si hay .noticia de una vic­
tor ia , j a creen bien cara; si de un revés jamas 
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dexan de calificarlo may Funesto. Por manera que 
ovendo á tales hombres el mejor entendimiento* se 
para , el mas alegre se entristece , y no. sab,e- ,«$ue 
decidir. No son franceses., por qué aborrecen su 
dominación. Tampoco son españoles , porque nada 
les gusta de nuestras cosas según, se .explican." 

••.-- ' • ¿Que haremos pues , ó qué 'juzgaremos a 
t:er:ca de e t̂a casta~ de gentes que vive con no­
sotros? Si tos" insultamos , : se-'éhbfan ,- y ...tienen 
razón r si los aplaudimos-, se incompdari por que 

• m* opinión no' favorece a" nuestra esperanza':, si no 
les hacemos caso ^ se irritan., porque en su c'on> 
cepto son los mejores patriotas. Mas ¿que ha­
bremos de hacer con esta especie dé mortificadores 
que tenemos al. lado ? 4- la. verdad el piQb'ema 
exige resolución. Yo.djgo que se les Cüntémplej, 
pero q ue no se les amoneste. Lo primero se 'fun­
da en que cada qual puede tener el miedo que 
quiera , y que á'nadie le es. dado organizar el 
celebro de un medroso, para. que. entienda'las 
cosas sin recelar en todo un grave daño. Lose» 
gundo se apoya en que no deben. fcaccr cqñtar-
giosa- sii enfermedad. Con efecto , piensen como 
.gusten ,, teman, quanto aprendan;. pero cierren sus 
labios, y reserven en si mismos su opinión* Si 
la publican dañan ,,.se inoculan otros, de la: tal 
aflicción, y comunicándose, este, triste sistema, de­
cae y desfállese el espirita y entusiasmó: nacional. 
-Nada es- mas. útil hoy que convencerse de nues­
tra superioridad sobre los franceses,;. despreciando 
su: arrojo, su experiencia bélica y sú táctica' mi­
litar. Nada es peor que acobardarse á titulo de 
-estas verdades ó de la fama , pues un hombre siem-
•pre puede-' lo que otro , y .la cosa se debe deci• 
•di'r á porrazos, caiga el que cayere , y nada mas. 
nuestros reveces -son otrís tanta& victorias, poique 
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son ensayos en;" efuíf los moldados se adíestran\ 
guando e| enemigo no puede reponer la perdida 
¿de; los .suyos , y • nosotros si< ,De aquí es que no* 
potros ganamos perdiendo ,: y ellos pierden m,^ 
xhp. ganando. :« . '! 

-'.•'•- Al fin de la jornada vendremos á vencer, 
si tenemos constancia, y ellos á aniquilarse, miert-

, ¿tras.. mas perseveren. Mas entre tanto j.quanto nos 
,, ^desalientan los afligidos! Yo os compadezco, pe-
• /ibres -señores, y siento vuestra falta de .espirito, 

pero os amonesto que seáis-prudentes , y no nos 
.acobardéis con vuestra continua cabüacion melan-

; , cólica y desconfianza. Si hasta' ahora hemos teni­
do perdidas, sabed que nuestros enemigos no han 
logrado su plan. La sangre que ¡derraman nuestras 

. . tropas visoñás es el precio de nuestra libertad; 
pero precio tan alto que aun no ha podido co­
merciarlo ásii gusto ni cambiarlo la de esos dieftros 

, guerreros que ansian porcurnprar de qualquier modo 
y á todo riesgo nuestra esclavitud. Ya van dos oam-

.pañas, y nada dominan, quando en otros países no ha 
..'.,-.habido diferencia entre llegar, vencer y reynar. ¿ Qu.e 

cosa pues es'ia que os aflige ? ¿ Que aündos franceses 
están eri España ? Sabed que hoy oo>een menos^de lo 

,qué les dio graciosamente ,Godoy¿ 3 Que I han 
; fallecido muchos -fieles patriotas? Sabed que susan 
gre es la semilla de buenos xefes, oficiales subal­
ternos y soldados de que antes carecíamos. ¿ Que 
han arruinado multitud de pueblos y familias? Sa­
bed que e«tás ruinas son otros tantos sagrado/ mo-

.. -numentos de nuestra, independenci.i, fíJeliJad, li-
- berta d y patriotismo. Aun quando viviéramos en­
tes grutas de los montes;, y todas las poblaciones 
se reduxeran á cenizas, no por eso dexariamos de ser 

dlaaJmiracion y,los hombres mas libres del ,universo. 
Pues 4 porque .estáis tíistes y ,afligidos? Las 
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Andalucías están libres: h Ga?rcia-<acüdíó eT.yttgftr 
los revnos de Valencia y de Murcia no se ha­
llan subyugados : Asturias vive r la. Vizcaya y Na­
varra se ponen ya en movimiento: Cataluña se. 
apresura á arrojar al tirano: Aragón no es SHVO 
sino por momentos. ¿ Qual es pues el triste siste­
ma de los afligidos ? No temáis: el corzo no do­
minará en nuestro terreno mientras no nos gane prí? 
mero el corazón. Sus exercitós aunque se mtiiti-?., 
püquen , podran lograr quando mas nn triunfo, -
pasagero; mas al fin serán destrozados y aniqui­
lados por la guerra sorda , pero continua que les, 
tiene. declarada los pueblos. Si una sola cindad de 
nuestra España llegó á merecer el titulo de terror 
impetiU l lo desmentirá boy unida toda la nación ? 
Desengáñaos: nuestros exercitós deben formarse en­
tre los reveses de la fortuna , y las vicisitudes dé 
la guerra. Quando enarbolamos el sagrado pendón 

cae la revolución , nada teníamos sino la nobleza 
de nuestros sentimientos y corazón, y hoy tene­
mos soldados tales, que á lo menos detienen. los 
progresos del enemigo. 

Os oygo refunfuñar acerca de fa batalla 
de MedeUin, como de la dada en los campos de 
Tala vera ; mas veo que un enemigo orgulloso ^ 
acostumbrado á vencer y á marchar rápidamente . 
sobre las victorias , nó solamente se ha detenido 
humillando sus planes , sino que se ha replegado 
.y' reunido todas sus fuerzas para vivir segure: 
ya no hace otra cosa que observar nuestros mo­
vimiento^. En sus propios vilotes nos organiza­
mos nosotros, y seáa los que fueren nuestras fal­
tas ó nuestras sobras, lo fixo es, que no sacar» 
partido de ellas. 

j Ojalá estuviesen ya rechazados, no digfr 
y o mas. alia de Bayona , si no aun nW allá de 
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tos infiernos! Pero embaine' usfed' seor Carranza, 
y sepa que esa operación tan apetecida no es bo-
ñuelo; El tal Godoy les entregó las llaves de la 
nación ,•'fuimos sorprendidos, se esparcieron por 
todo el reyno: por todo el tenemos exercitos 
que ya mueren , ya resucitan : pero siempre v¡. 
ven incomodando al huésped. Si aun baxo ules 
datos pisa nuestro suelo, es rorzoso acordarse 
que se necesitan de ordinario quatro hombres para 
echar de la casa á un solo muerto. 

Por otra parte cada uno es hijo de su pa­
dre v su madre; y como á unos íes gusta de­
cir-Monsieur , y otros son de Godoy ^ tres Qhlfc-
gh .serviteurs , es indispensable sufrir de todos mo­
dos antes que vencer. Los afligidos , en hablan-
doles.de este panto 'no saben mas sino horca que 
borca , é invocar el nombre de Robespierre. M e ­
dita sea hasta su memoria. Nuestro moderaritisív 
mo se explicará en su día; y sinque eorrarraí-
royos de sangre, ningún follón malandrín se que* 
dará sin llevar su merecido. La política española 
que nunca ha sido precipitada sino lenta en sus 
rrovimientos T desplegará su justa venganza- quan*-
do sea t iempo, y entonces sin necesidad de un-
continuo visible y horroroso cadahalso, los deli­
tos serán castigados, inspirando las penas un-res­
peto , y no una dureza de corazón que se ad> 
quiere, y es el fruto de un espectáculo sangrien­
t o , quando es dinturno , por mas justo que se 
Suponga'. . . . 

Vamos, recobrándose señores afligidos; nues­
tra libertad para radicarse necesita tiempo i no es-
posible recobrarla y asegurarla en un momento; 
Para formar los planes de nuestra esclavitud se 
consumieron años, y.sin embargo de las venta­
jas que les prestaba» nuestro lmmilde: y obedien-

l 
Ayuntamiento de Madrid

http://doles.de


t'- M¡':a¡o\, no• pudieron realizarse qtral «e To'pro-
metieruir tranquilamente sus autores. Pues ¿ por 
filie' no>'Se-:!.ha idc cobrar 'diento.'?v Bonaparte en" 

• í>e8 al frente de legiones inmensas creyó, acabar 
de . una^ vez. can nuestros exercitos , y establecer 

- en Epaña su imperio. No habiendo podido con­
seguir lo uno ni lo otro, repázó vergonzosamente 
•ios. pirineo?; Nuestras-tropas sufrieron entonces da 
tal ..¡modo, ¡que los afligidos pusieron sus lamentos en 
el cielo. Mas ¿qual fue el resultado:1 Napoleomho 
adelantó en .su dominio: disminuyó sus fuerzas; y 
al fin, después de algunos días aparecieron en • dí­
ñeteos puntos vivos y sanos nuestros exercitos. j 
- . Aun diré mas;: los vencedores de Marehgot 

Austerlitz y ,de Jera no han podido conseguir to* 
-davia- que un exército español desfile rendido an» 

—te ellos, como dcsfí'aroh Dupont y sus tropas de­
lante de nosotros. Pues ¿por qué ha de haber aflic­
ción ? Los austríacos, y los italianos se proponen 
hacer la ¡guerra á -la. española, qujere decir;- nos to> 

- finan por modelo, y nos imitan: tienen razón.£n 
.74 dias qi\Q¿ó vencida el Austria, en la guerra pa­
sada con los franceses. La Prusia al año siguiente 
rfio piído resistir sino solo 7; La España empero al 
«cfabo de un año largo de combates entre mil re^ 
•veses, de tal modo se detiende, en tales términos 
se obstina y pelea que el enemigo, alternando con 
ella en derrotas y triunfos nada vence. 

. E l tal José que se juzga rey de España y 
de sus Indias, está siendo la irrisión5 de sus espec­
tadores, y aun de sus mismos soldados cjue le 
apellidan rey d¿ Lau. Tan pronto lo juran-corno 

, lo desjurau : tan pronto tiene consejos y corte, 
como no tiene . lo uno n i ' lo o t ro . En. fin es 
un peregrino ridiculo-,; que llamándose rey , solo 

-¡consulta skmpre., y joptimero -, su seguridad per-
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fonal .* Si quiere tener algún honor, es mintiendo 
con el mayor descaro ante tedo ek mundo que 

^KPnoJle cree. Y sin embargo, ¿ viven entre no­
sotros ag idos ? i Por que? Los Neqretes • „<} i * . 
riles &c. eme tanto daño nos han ' hecha, care­
cen, hoy 3e sosiego, viven inquietas Henos de so­
bresalto 'y nunca seguros. Ya cesaron, en sus ba­
ladronadas y confianzas antiguas. Luego temen-: lue­
go no tienen esperanzas de verificar sus proyectos 
Luego no hay motivo para que detenelle entre* 
•nosotros un afligido. 

Acabemos : mientras no se apague en nues­
tros -; pecho* la llama de la religión S u e tanto 
arde a1 través de las maquinaciones con que los 
filósofos procuran extinguirla, sabed fa Pernos 
invencibles. Si,: mientras no olvidemos I*de nues­
tros padres siempre- resistiremos al tirano , jamas 
flos .acobardaremos;: y s e a n las qt,e fueren nues­
tra, ^.s.átudes políticas , rrwitw perderemos de 
vista, el principal objeto.- de la lucha q„e es nues­
tra .1, berta d é independencias La prueba es- clara. 
Nuestra revoluciona no- ha tenido desastres como 
la francesa , porque la religión . contuvo: desdé el 

- principio lps ánimos , y pffi un* freno á ,QS 

cesos Ordinariamente se dice qi,e los clérigos V 
toj frayles son- fanáticos , y. p o r consiguiente per-
jud.cales. en buena, política.. Creyeren .esto- los 
franceses,, y ningún- fruto sacaron- 'de su' revolu 
cion : mataron sacerdotes á millares, y. al fin o ue 
daron sin libertad-en tal. manera- que' un « £ £ £ 
r a y cprzo, les-d.ó la- ley , y quedó- coronado-, 
no. ya como rey, .smo-como- emperador, habien­
do. quedado mutiles- las voces de liberte, esnüié 
f m m s m m repetían con^ tanto entüsía^o ' 
i^os españoles empero han procedido al revés: su* 
sacerdotes han sido su oráculo , sus máximas "fue-
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ion nobles y pacifica?-; y sus Fesó^ucióñes 'esta­
blecieron sin sangre un sotierro que es la admi­
ración de las naciones. Tienen libertad, gozan de 
una raciona! igualdad , conservan unión , y jamas 
han tenido guerra entre si. j O santa religión! 
mientras rió te apartes de nosotros, entre felici­
dades y desgracias siempre coronará nuestras sie­
nes un laurel. Baxo estos principios , señores afli­
gidos , sean ustedes prudentes si quieren merecer 
nuestra contemplación. De otra manera los ten­
dremos por sospechosos , y sufrirán un tratamien­
to que les pese. Animo pues, y no entristecernos, 
«o pena de que no habrá parte en nuestras ale­
grías. Tomad un confortativo que arregle é! cere­
bro, contened la imaginación en quanto 6e pueda, 
reprimid los labios como conviene; y aunque el 
miedo os domine completamente mostraos como 
gentes del mayor valor , pues esto es precisamen­
te ío que nos importa. Quartel general de Stat, 
Leticia á 5 de setiembre de 1809.-M. F. Paparino. 

» 
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Con privilegio superior. 

EN LA REAL IMPRENTA DE LOS HUÉRFANOS. 
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